
INTRODUCCIÓN

La morera, originaria de las zonas templadas de
Asia, se extendió en cultivo por todo el mundo (Bena-
vides et al, 1994). En la zona tropical de Centro y Sur
América se ha adaptado de manera excelente (Rodrí-
guez et al, 1994). Es una especie arbórea o arbustiva
perenne que se propaga fácilmente, de crecimiento rá-
pido y responde a la poda periódica con rebrotes vigo-
rosos. Desarrolla un sistema radicular vertical fuerte y
profuso horizontal (Paolieri, 1970). Estas característi-
cas mejoran las condiciones físicas del suelo y permi-
ten una mayor conservación del agua. En cultivo para
la producción de forraje, la morera ha mostrado exce-
lentes características organolépticas y un alto consumo
por el ganado (Benavides et al, 1994; Ortiz, 1992; Cas-
tro, 1989). El contenido proteico de la planta entera va-
ría de 14 a 22% de proteína cruda en base seca (Piccio-

ni, 1970) y la digestibilidad in vitro va de 70 a 80% (Or-
tiz, 1992).

En el medio tropical, donde las condiciones am-
bientales favorecen el crecimiento vegetal abundante,
se han puesto en práctica diversas densidades de esta-
blecimiento y formas de manejo de la poda que in-du-
cen a grandes diferencias en los rendimientos. En Gua-
temala, Blanco (1992) ha obtenido 19 toneladas de
materia seca en cuatro cortes cada nueve semanas, con
distancias de siembra de 30 cm entre plantas, realizados
a 75 cm de altura de poda. En Costa Rica, Benavides et
al. (1994) empleó densidades de siembra de 22.727
plantas por hectárea, con rendimientos de 21 a 28
t/ha/año de materia seca. Rodríguez et al. (1994) traba-
jaron en Guatemala con distancias de siembra de 60 y
80 cm entre plantas y con frecuencias de poda de seis,
nueve y doce semanas, reportando rendimientos de 1 a
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PRODUCCIÓN DE BIOMASA DE LA MORERA (Morus alba)EN LA
MESETA CENTRAL DE COSTA RICA1

RESUMEN

Producción de biomasa de la morera (Morus alba) en
la Meseta Central de Costa Rica. En una zona de bosque
húmedo montano bajo de Costa Rica, se estableció una plan-
tación de morera dividida en tres lotes, con un distancia-
miento entre plantas de 60, 90 y 120 cm entre hileras y plan-
tas. Cada parcela se uniformó en dos alturas de poda, 30 y 60
cm sobre el nivel del suelo. Las subparcelas se podaron en
forma consecutiva a 56, 84 y 112 días durante 336 días. El
rendimiento anual de materia seca de la planta entera de mo-
rera, sus tallos y hojas, resultó altamente (P≤0,01) influido
por cada uno de los factores estudiados. La distancia de siem-
bra mostró un efecto negativo sobre el rendimiento de hojas
y tallos conforme aumentó la distancia. El rendimiento por
corte, mostró la habilidad de rebrote y la persistencia de pro-
ducción del cultivo, sometido a las diferentes frecuencias de
poda.
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ABSTRACT

Biomass produción of mulberry (Morus alba) in the
Costa Rican Central VaIley. A mulberry bush plantation in
a lower montane wet forest was divided into three plots with
a distance of 60,90 and 120 cm between rows and plants.
Each plot was uniforrnly pruned at two heights: 30 and 60 cm
above ground level. During a 336-day period, these subplots
were pruned consecutively every 56th, 84th, and 112th day.
The annual yield of dry material of the whole mulberry bush
(stems and leaves) was highly influenced (P≤ 0.01) by each
of the factors studied. Planting distance had a negative effect
on the yield of stems and leaves as the distance increased.
Biomass production, influenced by the variable pruning
height, had a differential effect on the whole plant and on the
production of leaves (P≤ 0.01), but not on the amount of
stems (P>0.05). The cutting frequency had a marked
influence (P≤ 0.01) on the production of biomass in the whole
plant and its parts. A linear effect (P = 0.0 1) was observed on
stem yield, as well as on the whole plant, as the cutting
interval increased between the 56th and 112th days.
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4,6 t/ha/corte de materia seca, a una altura de corte de
30 cm sobre el nivel del suelo. Los resultados de estos
experimentos muestran una tendencia a que el rendi-
miento de la morera mejora al aumentar el intervalo de
corte. La altura parece no tener un efecto importante so-
bre la producción (Benavides et al., 1986). Se carece de
una tipificación de la producción vegetal a diferentes
distancias de siembra o densidades de plantas por hac-
tárea; sin embargo, se observa un empleo masivo de
plantas por unidad de área. Los japoneses emplean dos
densidades; 10.000 plantas en el método tradicional y
20.000 plantas por hectárea en el sistema intensivo
(IFA, 1992).

A pesar de que la información producida sobre mo-
rera, en condiciones tropicales, muestra rendimientos
altos de materia seca, se hace necesario articular la res-
puesta que tiene la morera a través de ciclos anuales de
producción, con diferentes prácticas de establecimiento
y manejo de defoliación. Este experimento se llevó a
cabo con el propósito de conocer los efectos de las dis-
tancias de siembra, las alturas de poda y las frecuencias
de defoliación de la planta sobre el comportamiento de
la producción de biomasa, a través de un ciclo anual.

MATERIALES Y MÉTODOS

El experimento se llevó a cabo en la Estación
Experimental de Ganado Lechero "Alfredo Volio Mata"
de la Universidad de Costa Rica. La Estación está
ubicada a 1542 msnm con una precipitación anual me-
dia de 2050 mm, distribuida durante los meses de ma-
yo a noviembre. El restante período es seco. La tempe-
ratura media es de 19,5 °C. La humedad relativa media
es de 84%. El suelo es de origen volcánico, clasificado
como Typic Distrandepts (Vásquez, 1982). Se carac-
teriza por una profundidad media, con buen drenaje na-
tural, una fertilidad media (7,7 de calcio, 3,0 de magne-
sio y 1,54 cmol/l de potasio, 10,0 de fósforo, 28,8 de
cobre, 234 de hierro, 6,3 de manganeso y 2,6 mg/l de
zinc. Un pH de 5,9. Ecológicamente, la zona se tipifica
como bosque húmedo montano bajo (Tosi, 1970, citado
por Vásquez, 1982).

Una plantación de 5000 m2 se estableció en mayo
de 1993, con estacas jóvenes de uno a dos cm de diáme-
tro, 40 cm de largo y con al menos tres yemas. El terre-
no fue arado y rastreado en los dos meses previos. Las
estacas fueron sembradas entre cinco y ocho cm de pro-
fundidad en tres lotes, cada uno con un distanciamien-
to entre plantas de 60, 90 y 120 cm entre hileras y plan-
tas, equivalente a densidades de siembra de 27.777,
12.345 y 6.944 plantas/ha respectivamente. Los lotes se
fertilizaron con la fórmula 10-30-10 (N-P205-K20) al

momento de la siembra, utilizando una dosis equivalen-
te a 120 kg de P2O5 /ha/año. El cultivo se desarrolló du-
rante un año, período en el cual se hizo el control de
malas hierbas y se fertilizó con nitrato de amonio en ju-
lio y octubre, en porciones iguales, hasta completar la
dosis de 150 kg de N/ha/año. En mayo del año si-
guiente, los tres lotes recibieron una poda de uniformi-
zación, realizada con tijera, una mitad de cada lote a 30
y la otra mitad a 60 cm de altura sobre el nivel del sue-
lo. A partir de la fecha de uniformización, se programa-
ron seis cortes consecutivos cada 56, cuatro cada 84 y
tres cada 112 días, durante 336 días experimentales.

Después de cada corte, se cortó la hierba existente,
dejándo el material sobrante entre las hileras. Cuando el
rebrote de la morera alcanzó de tres a cinco cm de lar-
go (aprox. dos semanas post corte), se fertilizó con ni-
trato de amonio, en la fracción correspondiente, a una
dosis de 300 kg N/ha/año (Rodríguez et al., 1994).

Se empleó un modelo de parcelas divididas, con
observaciones desigualmente repetidas en el tiempo. La
parcela grande correspondió a la distancia entre plantas,
la subparcela a la altura de corte y la subparcela de és-
ta a la frecuencia de corte, con la siguiente estructura
estadística:

Yijkl = U + Di + Aj + Fk + CFl(k) + DAij + DFik +
AFjk + CDFl(ik) + DAFijk + Eijkl

donde:
Yijkl = Producción de biomasa en la i-ésima distan-

cia de siembra, j-ésima altura de poda, k-
ésima frecuencia de corte y 1-ésimo número
de poda.

U = Media poblacional.
Di = Efecto de la distancia de siembra (60, 90,

120 cm).
Aj = Efecto de altura de poda (30 y 60 cm).
Fk = Efecto de la frecuencia de corte (56, 84, 112

días). 
CFl(k) = Efecto del número de poda dentro de cada

frecuencia de corte.
DAij = Interacción de la distancia de siembra por

altura de poda.
DFik = Interacción de la distancia de siembra por

frecuencia de corte.
AFjk = Interacción de la altura de poda por fre-

cuencia de corte.
CDF1(ik) = Efecto del número de cortes dentro de

distancia de siembra por frecuencia de corte.
DAFijk = Interacción de la distancia de siembra por

altura de poda por frecuencia de corte.
Eijkl = Error experimental.
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Los rendimientos de biomasa muestreados se
analizaron con el PROC GLM del paquete estadístico
SAS (1985).

En el campo, se pesó la producción de biomasa
fresca y se separaron hojas y tallos para su cuantifi-
cación y análisis. Las muestras de hojas y tallos fueron
secados en un horno a 60 °C durante 48 horas, hasta
alcanzar un peso constante. Posteriormente se molieron
y se determinó el contenido de materia seca en una
estufa a 105°C.

RESULTADOS

El rendimiento anual de materia seca de la planta
entera de morera, sus tallos y hojas, obtenido de los
cortes secuenciales efectuados a través del experimen-
to, para cada una de las distancias de siembra, alturas de
corte y frecuencias de defoliación se presentan en el
Cuadro 1. El efecto independiente de cada uno de los
factores resultó altamente significativo (P≤ 0,01) sobre
la producción de biomasa.

Las distancias de siembra incidieron fuertemente
en la producción de las plantas, mostrando una ten-
dencia no lineal a decrecer el rendimiento conforme
aumenta la distancia. A 90 cm entre plantas, la pro-
ducción de materia seca decreció 10,2 t/ha/año (37%)

respecto a la distancia entre plantas de 60 cm y en la
densidad de 120 cm disminuyó 2,2 t/ha/año (13%)
respecto a la siembra a 90 cm. El comportamiento de la
producción de hojas y de tallos fue similar al de la
planta entera, siendo superior el rendimiento de hojas
en todas las distancias de siembra, respecto a la produc-
ción de tallo. La proporción de hoja-tallo aún cuando
mostró diferencias (P ≤0,05) entre las distancias estu-
diadas, fue similar en las distancias de 60 y 90 cm.

La producción de biomasa en la variable altura de
corte mostró una respuesta diferencial en la planta ente-
ra y en la producción de hojas (P≥ 0,01), no así en la
cantidad de tallo (P > 0,05). Esto indica que el mayor
rendimiento de las plantas sembradas a 60 cm fue deter-
minado por la producción de hojas y esta observación
se confirma con los valores presentados (P≤ 0,01) en el
Cuadro 1 de la relación hoja:tallo.

La frecuencia de corte mostró una influencia
marcada (P ≤0,01) sobre la producción de biomasa en
la planta entera y sus partes. Tanto el rendimiento de
tallo como la planta entera presentan una respuesta li-
neal (P≤0,01) conforme aumenta el intervalo de corte
entre 56 y 112 días. La producción de materia seca de
hojas mostró un efecto cuadrático (P≤0,01) a través de
las frecuencias de corte, con un incremento entre los 56
y 84 días y una tendencia a estancarse a los 112 días. El
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rendimiento de hoja fue superior al de tallo a los 56 y
84 días e inferior a los 112 días. La relación hoja-tallo
presentó un efecto lineal (P≤ 0,01) negativo marcado,
conforme aumentó el intervalo de la poda. Antes de los
100 días de rebrote, la relación hoja-tallo fue superior a
uno y posterior a esta edad, la acumulación de tallo en
la planta es superior a la de hoja. En las Figuras 1, 3 y
5 se presentan la producción de materia seca por fre-

cuencia de corte de la planta entera, tallos y hojas. En
las Figuras 2, 4 y 6 se muestra el comportamiento
acumulado de la producción a través de las podas suce-
sivas durante el período experimental.

El rendimiento por corte, muestra la capacidad de
rebrote y la persistencia de producción del cultivo, some-
tido a las diferentes frecuencias de poda. La producción
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Figura 1. Producción de la planta entera de morera,
defoliada en tres frecuencias de corte du-
rante el año. Cartago, Costa Rica. 1993.

Figura 2. Producción acumulada de la planta entera de
morera, defoliada en tres frecuencias de cor-
te. Cartago, Costa Rica. 1993.

Figura 4. Producción acumulada del tallo de morera,
defoliada en tres frecuencias corte. Carta-
go, Costa Rica. 1993.

Figura 3. Producción del tallo de morera, defoliado
en tres frecuencias de corte durante el año.
Cartago, Costa Rica. 1993.



acumulada, a través de los cortes, muestra la vigorosidad
de la planta a responder de manera constante a los cortes
sucesivos en el mismo intervalo de recuperación. En las
Figuras 4 y 6 se evidencia como la producción de tallo
está mucho más influida y diferenciada por la frecuen-
cia de poda que la producción de hoja. Esta es la causa
del deterioro tan acelerado que se observa en los valo-
res de relación hoja-tallo en el Cuadro l.

La interacción de las variables distancia de siembra
por altura de corte mostró un efecto significativo
(P≤0,05) sobre la producción de la planta entera, y un
efecto más marcado (P≤0,01) sobre el rendimiento de la
hoja. El tallo no mostró el mismo comportamiento (P>
0,05) diferencial entre las distancias por alturas experi-
mentadas. (Cuadro 2). Similar respuesta (P > 0,05) se
observó en la relación hoja-tallo.

La interacción de las variables distancia de siembra
por frecuencia de corte no fue significativa (P >0,05)
sobre el rendimiento de la planta entera, ni de la hoja.
La producción de tallo presentó diferencias importantes
(P≤0,01) entre los niveles de distanciamiento entre
plantas por los intervalos de poda. No así (P > 0,05) la
relación hoja: tallo (Cuadro 2), a pesar del rango amplio
de variación observado en los promedios (0,91 a 1,68).

La interacción entre altura y la frecuencia de corte
fue significativa (P≤0,01) en la producción de la planta

entera, del tallo y de la hoja. Sin embargo, esa respues-
ta no se refleja (P > 0,05) en la relación hoja: tallo, a pe-
sar del rango tan amplio observado en esta variable, cu-
yos valores oscilan entre 0,96 y 1,68. El efecto de la
altura por la frecuencia de poda se muestra en el Cua-
dro 2 y se observa como la producción de biomasa de
la planta entera tiene una respuesta creciente en la altu-
ra de 30 cm y a través de todas las frecuencias de cor-
te. Sin embargo, a 60 cm de altura la producción de ma-
teria seca muestra un incremento vertiginoso entre 56 y
84 días, para luego estancarse a los 112 días de interva-
lo entre cortes. Similar respuesta se observa en la pro-
ducción de tallo y de hoja.

La producción anual de materia seca de morera, en
la planta entera, tallos y hojas, sembrada a diferentes
densidades de plantas por unidad de área y cosechada a
distintas alturas y frecuencias de corte se presenta en el
Cuadro 3. La interacción de estos tres factores resultó
significativa (P≤0,01) en las tres variables de pro-
ducción de biomasa estudiadas. En la Figura 7 se pre-
senta los gráficos, la producción de la planta entera
sembrada a diferentes distancias y podada a distintas
frecuencias para cada altura de corte. La sobreposición
de ambos gráficos muestra los puntos de interacción.
Ella es muy fuerte entre las alturas de corte a 30 y 60
cm en las distancias de siembra a 60 y 90 cm y las fre-
cuencias de poda a 84 y 112 días. Parecida respuesta se
manifiesta en la producción de tallo (Figura 8) y de
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Figura 5. Producción de hoja de morera, defoliada
en tres frecuencias de corte durante el año.
Cartago, Costa Rica. 1993.

Figura 6. Producción acumulada de la hoja de more-
ra, defoliada en tres frecuencias de corte.
Cartago, Costa Rica. 1993.
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hoja (Figura 9). En la relación hoja-tallo no se encontró
un efecto de interacción importante (P>0,05) como se
observa en la Figura 10.

DISCUSIÓN

Las plantaciones de morera destinadas a la pro-
ducción de forraje para rumiantes sólo habían sido eva-
luadas en condiciones de trópico húmedo, particular-
mente en Costa Rica (Benavides et al, 1994) y en
condiciones de trópico seco, en Guatemala (Rodríguez
et al, 1994). Los resultados del presente experimento se
produjeron en un ambiente tropical de altura, a 1542
msnm., con excelente luminosidad, prevaleciente du-
rante todo el año. No se cuenta con una referencia de
investigación anterior en condiciones ambientales simi-
lares. El rendimiento anual de materia seca de morera,
sembrada en diferentes distancias y cosechada a dife-
rentes alturas poda y frecuencias de defoliación (Cua-
dro 1), muestran diferencias muy grandes, para ser con-

sideradas con atención durante el establecimiento y ma-
nejo de las plantaciones de morera. La distancia de
siembra influyó un 39,48% en la variación total del ex-
perimento, la altura de corte únicamente un 0,80 % y la
frecuencia de poda un 30,64%. En términos reales, el
efecto de la altura de poda sobre el rendimiento anual
de la morera es de poca importancia entre los límites
examinados. Sin embargo, la distancia de siembra y la
frecuencia de corte fueron responsables conjuntamente
en un 70% de la variación total. 

La distancia de siembra determina la población de
plantas por unidad de área. La producción anual de bio-
masa por hectárea a 60 cm entre plantas (alta densidad)
fue el doble de la producción respecto a la siembra a
distancia de 120 cm entre plantas (baja densidad). La
relación de densidad fue de 4:1 y el rendimiento por
planta fue de 0,99 contra 2,03 kg/año. La producción
por planta en el cultivo sembrado a 90 cm entre plantas
fue de 1,31 kg/año. Estos resultados indican que
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Figura 7. Producción de la planta entera de morera
en diferentes distancias de siembra, fre-
cuencia y alturas de corte. Cartago, Costa
Rica. 1993.

Figura 8. Producción del tallo de morera en diferen-
tes distancias de siembra, frecuencia y al-
turas de corte. Cartago, Costa Rica. 1993.



conforme aumenta la densidad de siembra, la producti-
vidad por planta disminuye sensiblemente y de manera
no lineal. En China, la densidad de siembra tradicional
es de 10.000 plantas por hectárea (IFA, 1992, Ting-
Zing et al, 1988) y el cultivo intensivo es de 25.000
plantas/ha. Lin et al. (1994) estudiando el efecto de
espaciamiento entre plantas (1,5 x 0,6; 1,8 x 0,60; 1,5 x
0,75; 2,25 x 0,60; 1,80 x 0,75 y 1,8 x 0,9 m) sobre la
producción de hojas de morera, encontraron un efecto
similar al observado en una plantación cosechada cua-
tro veces durante un año. El reporte indica que al au-
mentar el espaciamiento, la planta aumenta el número
de nuevos rebrotes y la producción de hojas, sin embar-
go la producción por hectárea fue más alta en el trata-
miento plantado más densamente. Se observa en térmi-
nos generales que el mayor espaciamiento entre plantas
disminuye la competencia por luz (González, 1951) y
que las plantaciones con alta densidad responden a la
competencia. En condiciones de alta densidad de siem-
bra se desconoce el efecto a largo plazo, sobre el siste-
ma radical y la respuesta foliar.

La altura de poda mostró un pequeño resultado so-
bre la producción; al incrementarse la producción de
biomasa en 1,7 t/ha/año de materia seca, al pasar de la al-
tura de corte de 30 a 60 cm sobre el nivel del suelo. Am-
bas alturas de corte son catalogadas de porte bajo en el
cultivo tradicional asiático (Ting-Zing, et al. 1988). El
incremento en la producción de biomasa total observado
se debió al aumento de la masa foliar y no a la produc-
ción de tallo (Cuadro 1). En Turrialba, se han estimado
rendimientos de 2,32 kg de materia seca total por plan-
ta/año con podas a 50 cm y una disminución a 2,12 kg
con podas a 100 cm de altura en plantaciones espaciadas
(Benavides et al, 1986). Algunos trabajos mencionan el
manejo de la altura de poda en asocio con la densidad de
siembra y recomiendan la poda baja (<70 cm) para plan-
taciones COn densidades de 30.000 plantas/ha, poda de
altura media (70-170 cm) con densidades de 12.000
plantas/ha y poda alta (> 170 cm) con densidades meno-
res a 6000 plantas/ha (Ting-Zing, et al. 1988). La mayor
producción de hojas a la altura de 60 cm, sugiere estu-
diar el rendimiento de hojas y tallos a diferentes alturas
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Figura 9. Producción de hoja de morera sembrada a
diferentes distancias de siembra y cosecha-
da a diferentes frecuencias y alturas de
corte. Cartago, Costa Rica. 1993.

Figura 10. Relación hoja: tallo de la morera sembrada
en diferentes distancias de siembra y cose-
chada a diferentes frecuencias y alturas de
corte. Cartago, Costa Rica. 1993.



de corte, bajo condiciones de alta competencia lumínica
en plantaciones densamente sembradas.

La frecuencia de defoliación tuvo un marcado
efecto sobre el rendimiento de biomasa de la planta en-
tera y de sus partes, la producción de hojas y tallos. A
mayor intervalo de corte se observaron rendimientos
mayores (Cuadro 1) y esto está relacionado con la tasa
de crecimiento de la planta, el período de rezago y la re-
serva de nutrientes al momento de la cosecha. En el pre-
sen te experimento, los rendimientos de biomasa obteni-
dos fueron producto de seis podas consecutivas cada 56
días, cuatro podas cada 84 días y tres podas cada 112
días. De esta manera, cada frecuencia de corte tuvo el
efecto residual del estrés ocasionado por la poda ante-
rior, tal y como sería empleado en una explotación co-
mercial, durante un ciclo anual completo. Los resultados
muestran claramente que la producción anual es menor
a intervalos de poda cortos y es mayor a intervalos de
poda largos. Similar respuesta encontró Rodríguez et al
(1994) al estudiar las frecuencias de corte cada 6,9 y 12
semanas en dos períodos distintos del año en Guate-
mala. En el segundo año de prueba el rendimiento fue el
triple y la tendencia de producción con respecto a los in-
tervalos de poda se mantuvo. Al estudiarse el crecimien-
to de la planta en el período posterior a la poda, se ob-
servó que las yemas remanentes en el tronco no
responden inmediatamente al rebrote. Este período de
rezago toma de 4 a 10 días hasta aparecer el primer par
foliar diferenciado a simple vista, en un brote de un
centímetro de largo. Posteriormente, continúa el rebrote
de dos a tres yemas en cada una de las ramas unidas al
tronco. La densidad el rebrote parece ser proporcional al
número de cortes. El número de rebrotes es alto a inter-
valos de poda cortos (alta frecuencia de corte) y bajo a
intervalos de poda largos (baja intensidad de corte).

Estas observaciones indican que la estructura y
morfología de la planta cambia dependiendo de la fre-
cuencia de corte, lo cual se refleja fuertemente en la
proporción de hojas y tallos presentada en el Cuadro 1.
Después de cada poda, se produjo un brote de savia en
cada rama cortada. Se observó que la intensidad varió
en cada período de cosecha. Los resultados del presen-
te experimento evidencian que el estrés de la planta
(Taiz et al, 1991), producido por la frecuencia de poda,
determina en el plazo inmediato un resultado negativo
sobre la producción anual de biomasa en la morera.

En los países asiáticos, se cosecha tradicional-
mente sólo la hoja, cada 2 - 3 meses, y se efectúa una
poda anual. En los sistemas más intensivos se combina
la cosecha de hojas frecuentemente, con una poda alta
en la primavera y una cosecha de hojas y tallos en po-
da baja, durante el invierno (Ting-Zing, et al. 1988). 

CONCLUSIONES Y
RECOMENDACIONES

La producción anual de biomasa se incrementó en
las parcelas de morera densamente pobladas. Este
aumento se produjo con una disminución en el rendi-
miento individual de las plantas, lo que indica, la com-
petencia que cada planta ejerce por un espacio físico
basal para el desarrollo y nutrimento radical, otro aéreo
para el intercambio gaseoso y captación de la energía
lumínica para la fotosíntesis.

La altura de corte presentó alguna influencia sobre
el rendimiento de biomasa. Esta información podría ser
de mayor consideración tecnológica cuando el cultivo y
cosecha de la morera se realice de manera mecanizada.

El rendimiento de biomasa, tallos y hojas, aumentó
a medida que el intervalo de poda aumentó. Con altas
frecuencias de poda (cortos intervalos entre corte) se
obtuvo forraje con una alta proporción de hojas. Al dis-
minuirse la frecuencia de poda (largos intervalos entre
cortes) se desmejoró la relación hoja: tallo, hasta alcan-
zar un valor de uno (igual producción de hojas y tallos)
alrededor de los 100 días. Después de este período, la
plantación se torna en una formadora de material leño-
so, perdiendo su valor forrajero para la alimentación de
rumiantes en forma acelerada.

En este experimento se encontró que la mayor
producción de biomasa se obtuvo en la distancia de
siembra de 60 cm y la frecuencia de corte a 112 días (35
ton), sin embargo se recomienda la misma distancia de
siembra con un intervalo de poda cada 84 días, con solo
una disminución de 0,5 t/ha/año de hoja y 5 t/ha/año de
tallo. Tomando en cuenta la altura de corte, ese rendi-
miento de 35 t/ha/año se sostuvo cuando la poda se
efectuó a 60 cm de altura, con una relación hoja-tallo de
1,19. Con una altura de poda a 30 cm, 112 días de creci-
miento y 60 cm entre plantas, la producción alcanzó 40
t/ha/año, con una relación hoja-tallo de 0,88. Los mate-
riales con una mejor proporción de hoja, producen un
ahorro de mano de obra y de transporte por cada unidad
de alimento cosechado, además de que los animales po-
drán expresar un mayor consumo del forraje ofrecido.
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